Titulo: “MP-28-II ESPAÑOL” (Revista Armas, serie Armas Largas Militares)

Cuando de subfusiles trata el tema, siempre hay un convida​do de piedra; es inútil; nunca podremos dejar de citarlo.

Pero también sería injusto y desapren​sivo dejar al Villar Perosa fuera de juego; aunque en honor a la verdad, no está demás aclarar que pese a que esta itálica denominación nos suene a fuego automático, en realidad era el nombre de pila de la Compañía de Pinerola, Italia, encargada de su fabri​cación inicial. El acreedor a los laureles se llamaba Bethel Abiel Revelli y la con​fusión respecto a la paternidad del invento se origina en la cesión de dere​chos en favor de la citada compañía Villar Perosa, en abril de 1914.

De cualquier manera, poco tiempo después la manufactura pasó a manos de la FIAT, la misma de los automoto​res, que con su poderosa infraestructu​ra inició la producción en serie. De ahí que el subfusil Villar Perosa también es citado como “Fiat modelo 15”, pese a no funcionar con gasolina.

Digamos que la categoría de subfu​sil todavía no existía. Revelli la habla planeado como un arma automática que incrementara el poder de fuego de la novísima e incipiente fuerza aérea. Ni soñaba con la ayuda que tiempo des​pués prestaría a los infantes.

Logró un arma liviana: el Villar Perosa, con su par de cañones en cali​bre 9mm. Glisenti, alimentados por sendos cargadores de 25 cartuchos cada uno, no superaba los 6,500 kg. (14 libras y 4 onzas). La alimentación se hacía por arriba, una inusual posición heredada a posteriori por los australia​nos en el Owen, y cada cañón poseía un mecanismo independiente, unidos a una barra común que integraba el conjunto. Los disparadores también eran autónomos y debían accionarse con el pulgar de cada mano. El tipo de acción era de inercia retardada mediante un dispositivo giratorio, que no liberaba el pasaje de la aguja lanza​da hasta que el cerrojo había comple​tado una rotación de 45º. La cadencia de fuego era altísima, 1.500 d.p.m. si se usaban cartuchos 9 mm. Parabellum y 1.200 con 9mm. Glisenti; por cada cañón. Esta peculiaridad, unida al hecho de disparar munición de pistola, motivó su fracaso como arma aérea, campo que fue rápidamente cubierto por la ametralladora Lewis, que dispa​raba cartuchos de fusil.

En realidad, la Villar Perosa solamen​te tenía de subfusil el hecho de dispa​rar ráfagas de un calibre de arma corta; por lo que atañe al resto (forma, bípo​de, peso, etc.) se aproximaba al con​cepto de una ametralladora muy pobre en potencia. El verdadero germen del subfusil se gestaría poco después cuando los italianos, a poco de haber comprobado el escaso rendimiento que les brindaba su utilización en uni​dades de apoyo, decidieron desman​telarlas para convertirlas en carabinas automáticas en la planta Beretta. Así nació el Moschetto Automático Beretta 1918, usando una acción ori​ginal Villar Perosa modificada, con la consabida carga por arriba y la venta​na expulsora por debajo.

Poco tiempo después, la Oficina Villar Perosa decidió que también podía producir otra carabina similar, dando lugar al Moschetto OVP del cual hicieron una pequeña cantidad Poco tiempo después, la Oficina Villar Perosa decidió que también podía producir otra carabina similar, dando lugar al Moschetto OVP del cual hicieron una pequeña cantidad entre 1918 y 1920.

SCHMEISSER NO DUERME

La idea estaba lanzada, lo que hacia falta era talento y decisión para darle forma.

Hugo Schmeisser había comenzado a trabajar el la planta de Bergman durante la I G. M.; evidentemente no durmió demasiado, ya que mientras los italianos dubitaban acerca del reciclaje de los Villar Perosa, él ya tenia muy claro el concepto de lo que seria un subfusil, aunque la denominación elegida para su modelo de 1918 fuese la de Maschinen Pistole.

El MP-18, también conocido como Bergman MP-18 por la circunstancia que unía a Schmeisser con esa compañía, era de una concepción sencilla pero bien realista e implantando el esquema tubular que prolongaba el cajón de mecanismos hacia delante, en una cubierta refrigerante que simultáneamente sirve para fijar el cañón. Únicamente disparaba en fuego automático y solo el dominio del tirador sobre su índice podía regular el disparo semiautomático. Utilizaba los cargadores “caracol” con espiral rotativa, originalmente diseñados para la P-08 Lange Pistolen destinadas a la Artillería, con capacidad para 32 cartuchos.

Se articulaba sobre el frente de la culata, y para abrirlo bastaba con oprimir un dispositivo en forma de pestillo, situado en la tapa que cerraba el cajón de mecanismos por detrás, accionado por el mismo muelle recuperador.

Sólido, simple, a prueba de malos tratos, fue mal utilizado logísticamente a finales de la I G. M., cuando ni siquiera los alemanes sabían el potencial individual que habian descubierto. De todos modos la experiencia sirvió para demostrar dos puntos que exigían un reestudio: el cargador circular era complicado y demasiado débil para un trato rudo, y se hacia imprescindible contar con un dispositivo que permitiera optar entre la ráfaga y el semiautomatismo, ahorrando munición desperdiciada cuando la situación no requería fuego automático.

Entre los antecedentes del diseño del MP-18, hay que reconocer que el azar se mostró favorable con el insomnio creativo de Hugo Schmeisser. En octubre de 1917, cuando el terrible desastre de la batalla de Caporetto obligó a capitular al Ejercito Italiano ante las fuerzas de Alemania y Austria, fueron capturados un buen numero de Villar Perosa. La inteligencia alemana entrevió las posibilidades que estas armas podían ofrecer a sus diseñadores, por lo que inmediatamente las envió a sus centros de desarrollo. Precisamente, también fueron a parar a la planta de Bergman, en Suhl, donde trabajaba Schmeisser, y no se puede ignorar que esta circunstancia aceleró el diseño del MP-18.

DESARROLLO ENCUBIERTO.

​Concluida la I G.M., el tratado de Versalles prohibió a Alemania la fabri​cación de subfusiles, pero esto no inter​firió con los trabajos de Hugo Schmeisser. La compañía Bergmann fue absorbida por el consorcio Lignoso y Schmeisser pasó a la empresa Haenel, donde prosiguió el reestudio del MP-I8-I, que culminaría en el MP Schmeisser 28-II, con el cambio en la forma del alojamiento del cargador, que podía reci​bir cargadores de doble fila con forma rectangular de 20-32 ó 50 cartuchos y poseía selector de fuego.

Perfeccionado el diseño, los términos del tratado de paz fueron falazmente soslayados, transfiriéndose los derechos de fabricación a la compañía Pieper de Herstal, Bélgica, que inició su produc​ción en serie, principalmente en calibre 9 mm. Para. También se fabricó en cal. 7,63 mm. Máuser, 9mm. Máuser, 7,65 Parabellum y .45 ACP.

Como siempre, los avatares de la política internacional alentaron solapa​damente el rearme alemán, creyendo que de esa manera lograrían controlar al gigante soviético. Paradójicamente, el subfusil seguía ignorado; solamente Bélgica lo había adoptado en 1934 como “Mitraillette Model 34”, La designación “Mitraillette”, aplicada en Bélgica y Francia como sinónimo de lo que conocemos como subfusil, identifi​ca un arma automática de pequeño calibre.

Francia e Inglaterra siguieron sin darle importancia, y EE.UU. adquirió algunas unidades del Thompson para cuerpos especiales, ya que la mentali​dad norteamericana de los años 30 lo consideraba un arma de gángsters. Los finlandeses desarrollaron el Suomi en 1931 y los rusos el PPD en 1934, pero ciertamente seria la cruenta Guerra Civil Española el laboratorio más despiada​do, que entre otras armas ensayadas durante su transcurso, dio al subfusil el espaldarazo que demostró su real dimensión como elemento ofensivo de enorme importancia táctica.

“LA CHURRERA”.

 Ambos ban​dos enfrentados contaban con ayuda exterior. Los Republicanos fueron auxi​liados primordialmente por la U.R.S.S. y Francia, en tanto que los Nacionales recibieron asistencia de Alemania e Italia. Hombres, vehículos, aviones, armas, todo fue probado como en un preludio de una ópera mayor: la II G.M., que prácticamente estalla casi sobre los rescoldos aún calientes del final de nuestra Guerra Civil.

Entre el material bélico que ingresó a territorio español, irrumpió una varie​dad de subfusiles extranjeros como el MP 18-I, el MP 28-II, el Erma MP, el Bergmann MP 34-I, el Sig 1920, el Suomi M-31 y el Tallinn M-23, la gran mayoría en 9mm. Para., algunos como el Sig 1920 en 7,65 mm. Parabellum y otros en 9mm, Browning Largo como es el caso del Tallinn M-23. Como puede apreciarse, un verdadero popu​rrí que crearla serios problemas logísticos, hasta el punto de tener que iniciar una elaboración local, en algunos casos abocándose a un diseño total​mente nuevo, como fue el Labora Fontbernat y en otros, como el MP 28 II, dando lugar a una reproducción de relevancia cualitativa.

La calidad no le va en zaga al original alemán y, salvo pequeños detalles podrían considerarse gemelos. El espa​ñol tiene marcajes identificatorios de ningún tipo; a lo sumo puede pre​sentar un número de serie, pero nada más. Nada que delate su lugar de fabri​cación, en un marcado intento de eli​minar toda posibilidad de rastrear su origen. No eran tiempos como para dar explicaciones y pedir disculpas; cuando a alienación es colectiva la única garantía es la de pasar desapercibido.

Otros subfusiles aportarían su de repercusión dentro de la industria armera española, como el Erma EMP, que después de concluida la G Civil se fabricara en el Arsenal de la Coruña, equipando durante años al Ejército y la Guardia Civil.

La idiosincrasia ibérica, tan afecta a poner motes y seudónimos, bautizó al MP-28-II hispano como “la churrera”; y en realidad, si le buscamos tres píes al gato, podemos hallarle cierto parecido con las antiguas máquinas de fabricar churros. Es cuestión de imaginación.

Pero más importante que el nombre familiar es analiza el esfuerzo y la idoneidad industrial que implicó su desa​rrollo, acentuando su mérito la escasez de recursos y las comprometidas con​diciones que rodearon su fabricación.

Hemos dispuesto de un ejemplar MP-28-II original alemán y de una répli​ca hispana. Como lo demuestran las imágenes comparativas, el utillaje empleado y el esmero puesto en su mecanizado denotan una auténtica preocupación por lograr una copia tan buena como el original.

El calibre elegido no podía ser otro que el 9mm. Largo, para aquella fecha reglamentario en las FFAA. hispanas, y los cargadores tenían la particularidad de admitir 36 cartuchos.

HUÉRFANO DE NACIMIENTO.

A medida que la contienda fue prolon​gándose, y la ayuda en materiales y elementos comenzó a escasear, no hubo más remedio que echar mano a una producción propia. Su adecuación a los precarios recursos, supliendo con ingenio la falta de materiales idóneos, demuestra una capacidad de respuesta digna de destacar. Las dos Españas. fratricidas movilizaron su industria bélica, pero curiosamente sólo en la republicana se organizó la fabricación de subfusiles. No era nuevo, la manu​factura de la Astra 400 modelo 1921, producida bajo el nombre de F. Ascaso, en Tarrasa, Cataluña, y la otra reproducción, con la sigla RE., fabri​cada en Valencia, fueron pruebas evidentes del conocimiento y la habilidad manual de sus operadores.

El lugar de fabricación del Schmeisser español aún hoy sigue siendo un enigma y materia de con​troversia entre los historiadores de la época. Artemio Mortera, cronista muy puntilloso y verdadero conocedor del tema, se muestra muy cauto, y afirma que es muy aventurado indicar un lugar concreto, sugiriendo que podría haber estado en el Levante o Cataluña. Otras versiones oficiosas hablan de una producción encubierta en Oviedo, previa al estallido de la Guerra Civil y destinada a los Guardias de Asalto. La falta de fundiciones de acero o la carencia de esta materia prima, vaya uno a saber, debe haber motivado la inclinación por el bronce, empleado en la pieza-alojamiento del cargador, en el guardamonte y la can​tonera. En el ejemplar fotografiado estas partes aparecen pintadas de negro, como una solución sencilla y eficaz para evitar que destellen bajo la luz del sol, denunciando la posición del tirador.

El bronce cumple acabadamente para estas piezas, tan bien o mejor que el acero por su inmunidad a la corrosión. Los británicos adoptaron un criterio similar con el Lanchester, obteniendo resultados superlativos.

A imagen y semejanza del MP-28-II original germano, algunos ejemplares del Schmeisser español dispusieron de engarce para bayoneta, utilizando una versión que combina la hoja fabri​cada en Toledo para el Máuser de 1893, con una empuñadura que se ajusta a la del 1913. La ranura de engarce es prolongada y la cruz es peculiar pues recuerda a las bayone​tas alemanas del modelo 1898.

Tanto el subfusil español como su gemelo alemán, carecían de seguro de transporte, detalle que se le pasó por alto a Hugo Schmeisser en el redi​seño de 1928. Fueron frecuentes y trágicos los accidentes acaecidos por manipulación descuidada, o caídas, y que la crónica de guerra reseñara en ambos bandos, demostrando que la muerte, eterna niveladora de la balan​za, no tiene simpatía por ninguna fac​ción política ni ideológica.

Cabe destacar que el MP 28-II espa​ñol, desempeñó un papel tan eficaz que sus prestaciones estaban a la altu​ra de su homólogo alemán, y pese a que por las dramáticas circunstancias del conflicto durante el cual nació, nadie quiso hacerse cargo de su paternidad, los cromosomas de su linaje vienen de un diseñador registra​do con letras de molde en la historia de las armas.
